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El: 
«material ceràmico objeto ̂ ^^^^^^1:':!'^^^:^^^^ 

tres campañas de excavación realizadas en c. 7 ^^^^ ^^^^^ 
panomusulmán de Bay y ana (Pechina) durante 
1986 y 1988, dentro de un proyecto de in^esugac on 
"Estudio de la Cultura material del Emirato dirigiü^ V^^,^_ 
Dr. Manuel Acién. Dichas campañas ofrecieron ĵ f̂Q^ma-
cipio muy buenos resultado por la gran urba-

ción que aportaba el yacimiento, tanto en los ̂  p 
nísücos como de materiales cerámicos y diversos. .^^-,60 

La campaña de 1985 dio como ^«uludoJJ^^^^ 
funcional de las diversas estructuras material 

viviendas, necrópolis), así como la '*P^" '^ ' °" .^^i^os que nos 
cerámico que confirmaba con creces los ° J -ón. Las 
habíamos marcado en nuestro proyecto de 1 prolon-
campañas de 1986 y 1988 fueron en gran me 1 ¿os 
gación de la primera, tendiendo sobre todo a con 
objetivos básicos: urbano. En 

a) Determinar la configuración del enU^ ciudad en un 
este yacimiento -dada la i " ^ ? » " ' ' " ' ' ' ! ' c o m o son los 
momento crucial de la historia de al-Anda ^ ^ ^ ^ teníamos 
siglos IX y X, así como su condición de despo '^^.^yj.aban 
la oportunidad de estudiar la forma en que se 

los diversos espacios funcionales de una ciudad hispanomusul-
mana. Al mismo tiempo, y ante la aparición de varias \i\iendas, 
podíamos realizar un estudio tipológico de la casa urbana. Por 
último pretendíamos deducir cuales eran las relaciones entre 
espacios urbanos con distinta funcionalidad, especialmente las 
existentes entre las zonas de residencia y las zonas artesanales. 

b) Realizar una tipología del material cerámico aportado 
por el yacimiento que, como ya hemos indicado en anteriores 
trabajos, está claramente delimitado en dos niveles. 

Del conjunto urbano y de la tipología de \iviendas (Fig. 1) 
se han realizado algunas síntesis, ya expuestas en varias joma­
das, congresos y publicaciones'. Fue el estudio del material 
cerámico el que requirió mayor dedicación y el que ha tenido 
un proceso más lento, motivado esencialmente por la inmesa 
cantidad de cerámica aportada por el yacimiento, con el con­
siguiente trabajo de clasificación y sistematización, y además 
por la variedad de tipos y formas, muchas de ellas desconoci­
das hasta el momento. Todo ello, unido a la escasez de para­
lelismos, supuso una mayor dedicación y lentitud en el proce­
so de análisis de las mismas. 

En general la cerámica de este yacimiento aporta una gran 
información para el período de transición del emirato al cali-
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fato, destacando el material ya conocido desde la primera 
campaña de excavación, como es el del siglo IX. De todo el 
material se realizó una primera sistematización llevada al pri­
mer Encuentro sobre Arqueología y Patrimonio celebrado en 
Sгllobreña'^ donde se ultimó el estudio de la cerámica corres­
pondiente al primer nivel de ocupación (testar). No obstante 
queda por completar la sistematización del segundo nivel 
(viviendas y alfar) que es el objeto de nuestro actual proceso 
de investigación. 

En este punto es necesario señalar aquí que mientras se 
celebraban las IV Jornadas de Arqueología en Jaén en el mes 
de enero de 1990, la zona del alfar que habíamos reservado 
para realizar una nueva campaña de excavación, fue brutal­
mente destruida en un elevado tanto por ciento, con el bene­
plácito de la autoridad municipal y la lentitud o pasividad de 
la Consejería de Cultura, que por esa fecha aún no había ini­
ciado los trámites para la incoación de expediente para el 
yacimiento. Esta destrucción, inexplicable por otra parte, va a 
impedir obtener unos datos preciosos, que hubieran comple­
tado el estudio que sobre el material cerámico veníamos reali­
zando los participantes en este proyecto. 

Este informe pretende ser una síntesis del estudio hasta 
ahora realizado y ya conocido, junto a un somero análisis esta­
dístico de las formas predominantes en el yacimiento. 

La estratigrafía del yacimiento es bastante esclarecedora a 
la hora de clasificar los materiales. Las viviendas, en general 
asientan sus muros y suelos directamente sobre la roca, lo que 
evidencia que casi toda la zona excavada corresponde a un 
único nivel estratigráfico al que denominaremos NIVEL II, 
compuesto por un material que mayoritariamente procede 
del abandono o última ocupación del conjunto. 

Tan sólo en la zona Oeste del yacimiento, allí donde el 
terreno es más irregular y con mayores pendientes, se utilizan 
rellenos para aterrazar y nivelar los distintos espacios. Estos 

rellenos contienen gran cantidad de material cerámico, c^' 
siempre desechos de afar, la mayoría de cuyas formas no ap» 
recen en el nivel superior. Enü-e estos rellenos destaca un tes­
tar delimitado por los muros de cimentación de una habita' 
ción. A este nivel que corresponderia a la primera ocupaci""^ 
del espacio lo denominaremos NIVEL I. d d S 

Los porcentajes que vamos a manejar para el nivel ^ * H 
yacimiento se han realizado sobre 1.561 frí^mentos con 
ma definida o piezas completas halladas en el testar, sin con 
tabilizar los materiales amorfos ni los encontrados en o 
zonas, aunque correspondan también al primer nivel de o 
pación. , 

Del Nivel II, en el que continuamos trabajando, no p° 
mos dar porcentajes definitivos, aunque sí tenemos datos g 
bales como para poder hacer una aproximación sobre el pf^ 
dominio de determinados tipos o formas. . 

La cerámica ha sido distribuida en cinco grupos: VAjli^ 
DE COCINA (que engloba a la marmita, cazuela y tapadera)' 
VAJILLA DE MESA (corresponde a ataifores, í^^^^^.é 
jarros/as y redomas), RECIPIENTES DE USO M U L T I P ^ ^ 
(alcadafe), PIEZAS DE CONTENCIÓN (tinajas y cántaros)|_ 
un grupo de VARIOS (candiles y cangilones fundamen 
mente). 

Observando el diagrama de barras (Fig. 2) podemos ap 
ciar un predominio de la VAJILLA DE MESA, con un 
del total. Dentro de este grupo el Jarrito, con un 32,1% 
forma mayoritaria, mientras que Ataifores, Jarros/as y Redora 
rondan el 7%. El siguiente grupo más representado es e' 
correspondiente a la VAJILLA DE COCINA, con un 36%-
dentro del cual la Marmita, con un 34,7% se convierte en 1̂  
forma más abundante en el testar, mientras que Catéela 1 
Tapadera están escasamente representadas. Los demás gr"P°f 
tienen porcentajes bajos, no llegando los distintos tipos al 
{Alcadafe el 0,4%, Tinajas y Cántaros el 0,6% y Cangilón^ ^ 

53,8% 
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FIG. 2. Porcentaje de los materiales del primer nivel de Bayyana (Testar). 
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sólo el Candil, con el 2,3%. tiene un porcenuje signifi-
caüvo de entre los pertenecientes a los dos primeros grupos. 

En el NIVEL II habría que distinguir entre la zona de 
^viendas y el alfar. En las viviendas podemos adelantar que 
continúan "grosso modo" las proporciones que habíamos 
'ndicado para el testar en lo que se refiere a grupos (predo-
"i»nio total de la VAJILLA DE MESA Y COCINA), no así en lo 
Referente a formas, donde hay una mayor igualdad dentro de 
°s grupos antes mencionados. 

el alfar los grupos parecen estar más proporcionados^ 
pues podemos obseirar que las piezas para USO MULTIPLE 
y. CONTENCIÓN (con una proproción escasa entre testar y 
^viendas) alcanzan una producción mayor. 

Los diferentes resultados observados en las ü-es zonas res­
ponden claramente a la distinta función de cada una: Li 
"material del testar responde a la especialización del horno; en 

viviendas la proporción del material parece estar acorde 
los usos normales de una casa urbana, mientas que del 

^̂ 'far podemos pensar en una especialización de los hornos, 
•̂ on una producción variada que tendría fines comerciales. 

darnos a entrar en el análisis de las proporciones de los 
g-^pos cerámicos predominantes en el yacimiento que como 
hemos visto son los de VAJILLA DE COCINA y VAJILLA DE 
MESA. 

Si observamos la gráfica según típos corresponde al conjun­
ta de VAJILLA DE COCINA del TESTAR, donde como se 
puede obsei^ar destaca el predominio absoluto de la MARMl-

con un 96% del total de dicho grupo, mientras que 
^^uela y tapadera representan el 2 y el 1% respecüvamente. 

IMI. II. 

En el NIVEL II continúa siendo predominante la marmita, 
aunque sus porcentajes bajan ante una mayor presencia de 
cazuelas y tapaderas. 

Dentro del tipo MARMITA podemos diferenciar dos gran­
des grupos atendiendo a la técnica con la que están realiza­
das: las de Tomo lento o mano y las de lomo rápido. 

El primer grupo (Lám. I, n^ 1, 2 y 7) representa el 10,5% 
del total de marmitas y cabría disünguir dos formas. La más 
abundante (n^ 1 y 2) corresponde al Tipo C de la clasificación 
de Roselló', tiene cuerpo cilindrico y borde muy reentrante, 
con dos asas de mamelón muy alargadas -unos 7 cm-, las 
paredes son gruesas, de pasta rojiza y desengrasante medio 
micáceo. El 84% de estas piezas están vidriadas, siempre con 
un vedrío en mal estado, y en algunos casos desarrollan al 
exterior una decoración pintada con trazos verticales. 

La difusión de este grupo se efectúa sólo en la zona Sureste 
de la Península, donde están representadas en numerosos 
yacimientos desde Ibiza hasta Málaga, y en yacimientos norte-
africanos como al-Basra\ Melilla' y Ceuta". 

Una segunda forma, también a tomo lento (n^ 7), que repre­
senta sólo el 0,7%, tiene cuerpo globular y borde exvasado. 

En cuanto a las marmitas a tomo rápido, suponen el 89,5% 
del total de marmitas. Se caracterizan por tener pasta rojiza, 
cuerpo globular y base plana y una gran variedad en sus bor­
des, aunque podemos agruparlas en dos formas: 

Marmitas de borde exvasado (Lám. I, n̂  3 a 6 y 8 a 11), consit-
tuye el 35,7% del total de las marmitas. Su cuerpo es globular 
y suele aparecer estriado y el cuello está diferenciado, en 
algunos ejemplares, por una marcada carena. Tiene asas de 
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LAM, IV 

LAM. HI. LAM. IV. 

puente de sección lenticular que parten de la mitad del cuer­
po llegando hasta el borde, a veces sobreelevándolo; en raras 
ocasiones llevan, sin embargo, asa de mamelón (n^ 3). 

Marmitas de borde recto (Lám. II, n̂  1 a 4 y 6 a 11). Suponen 
el 20,2% del total de marmitas. Morfológicamente es similar a 
la anterior, de la que se diferencia por el borde. Debemos 
destacar las de borde estriado (n^ I ) que generalmente no 
tiene asas. 

En el NIVEL II, contrariamente a lo que ocurre en el anterior, 
hay un predominio de la serie realizada a Tomo lento, mientras 
que las únicas marmitas que continúan del grupo realizado a tor­
no son una evolución de las de borde exvasado (Lám. III, n° 5), 
mientras que las de borde estriado desaparecen totalmente. 

Las Marmitas a tomo lento de este segundo nivel (Lám. III, 
n^ 1 a 4) tienen algunas diferencias con las del nivel anterior: 
las paredes son más finas, su cuerpo tiene tendencia cilindri­
ca y sus bordes son reentrantes; los mamelones son más 
pequeños -5 cm. de medida-. Su difusión coincide con la del 
nivel inferior, aunque las diferencias que hemos señalado nos 
hace pensar que es con este nivel superior o de abandono 
con el que estaría relacionada la marmita que aparece en los 
pecios de! Sur de Francia'. 

Las TAPADERAS son similares en los dos niveles. Tienen 
base plana y asa de puente (n^ 8 a I I ) , aunque en este segun­
do nivel aparecen algunos ejemplares con asa de botón (n^ 13 
y 14). 

En cuanto a las Cazuelas ocurre lo mismo. Continúan las de 
Tomo lento del prímer nivel, que son predominantes en este 
segundo, mientras que las de Tomo rápido son una evolución 

de las del testar y tienen un claro paralelismo con las de 1°̂  
pecios del Sur de Francia". 

Pasamos ahora a analizar la VAJILLA DE MESA donde, 
como puede apreciarse en la gráfica (Fig. 2), predominan 1"' 
jarritos con el 60%, seguidos de los jarros/as y ataiforeS' 
ambos con un 14% y las redomas con un 13%. 

Junto a la gran variedad de tipos, sobresale en esta gráfica 
el que los jarritos constituyan más de la mitad de la produc­
ción de este grupo, siendo por ello y por su gran variedad de 
formas -como posteriormente veremos- la pieza más caracte­
rística de este yacimiento. 

El tipo ATAIFOR está representado con un 7,4% del total 
de piezas. Todos tienen la base plana o ligeramente convexa У 
no presentan repié. Vemos en este primer nivel una gra" 
variedad de formas entre las que predomina la de borde rec­
to, con un 55%, seguida de la de borde en ala con un 15,5%' 
mientras que las demás están escasamente representadas (1^ 
de borde dentado con un 5,1%, la de base engrosada con uf 
2,5% y la forma de cuenco con un 1,7%). A continuación 
vamos a analizar cada una de estas formas: 

El Ataifor de borde recto (Lám. IV, n^ I a 10), predominante 
como hemos visto, tiene paredes curvas, poco altas y labio 
redondeado. Su diámetro oscila entre los 15 y 40 cm. Entre 
los de mayor tamaño podemos distinguir una variante coO 
carena en mitad del сиефо (n^ 10). La decoración se reduce 
a incisiones en forma de círculos, siempre localizados en el 
interior de la base. 

El Ataifor de borde en ala (Lám. V, n^ 1 a 5 y 7) representa el 
15,5% de los ataifores. Sus paredes son curvas con carena, 
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pero lo que lo caracteriza es el ala que forma su borde que 
oscia entre los 0,5 y los 2,5 cm. Esta forma tiene precede 
en otras de tradición tardorromana'. n ' m V n^ 

Una tercera forma es el Ataifor de borde dentado (LM^^ ' 
8 a 12). Como la anterior tiene el borde saliente ^^^^ 

recortado en forma de dientes de sierra. ^^PJ'̂ '*'" ^.^mo 
de los ataifores y han aparecido paralelos en Raqcpo , 
material considerado de importación de Tegdaoust . 

El Ataifor en forma de cuenco (n« 6) cuyo cuerpo pue 
fundirse con los de borde dentado, representa el 1, 
ataifores y sólo hemos encontrado un paralelo de "l^^,^^,, 
conoce su origen, aunque se asocia a tipos romano-

Por último el Ataifor de base engrosada (n- i-i) q" J[-^ a 
ta el 2,5% de los ataifores, presenta una base que sê ^̂ ^̂  
un incipiente repié. Esta forma continuará en e niN 
rior y aparece siempre sin vidriar. • . • j q o con-

El 93% de los ataifores de este nivel están vidnados ^^^^^ 
servan muesü-as de la intención del vedno. Siempre ^^^^^ 
nan los mismo colores: verde en el interior y melado m ^^^^^ 
en el exterior. En muy escasos ejemplares el vedno 
por las dos caras o se invierte la ^oc.\u.cu>nJ^ co ° ^rf, «cío, 
mayor tamaño, todos pertenecientes a la torma u 
carenados o no, tienen el vidriado sólo en el inten ^y^^^ 
parte superior del cuerpo al exterior, quedando e 
vidirar, en este caso el vidriado es melado moteado. 

En el Nivel 11 sólo se conserva una forma sin ape 
bios perceptibles, se trata del Ataifor de base ^ « ^ " ^ " f " ' 
VI, n̂  3) mientras que todas las demás se P'^^^^"-^^^^^^^^ 
b^rrde recto da paso a otro de parecidas caractensücas, a 4 
I 

' \ 

1 - ^ 

sus paredes son más curvas y altas (Lám. VI, n̂  I , 2, 4 y 5) y 
ahora con repié (n^ 6) , elemento que era totalmente ajeno al 
ajuar del nivel inferior. 

Además de la forma, el vidriado también sufre aquí modifi­
caciones pues los colores aparecen ya mezclados en la misma 
cara del ataifor. Los rídriados más comunes son los melados 
con manchas de manganeso (n^ 2). También el verde y man­
ganeso sobre blanco aparece en este nivel con distintos moti­
vos desde los simples chorreones intencionados (n^ 8) o los 
resultantes de líneas y círculos combinados (n^ 9) . 

El tipo JARRITO está representado con un 32,1% de los 
materiales del Nivel I. Destacamos dos formas: los de сиефо 
abombado, con el 72,9% del total de jarritos y los de cuerpo 
cilindrico con el 22,9%. Como características comunes pode­
mos señalar que sus paredes son muy finas, su base plana o 
algo convexa, destacando la presencia de una enorme asa 
volada y desproporcionada al tamaño de las piezas. La decora­
ción incisa está presente en casi todas las piezas y los temas 
decorativos van desde simples líneas paralelas en la base o en 
la parte superior del cuerpo hasta incisiones en forma de 
escamas, pequeños círculos o simples puntos enmarcados 
entre ovas o triángulos. Todas las piezas están vidriadas o pre­
paradas a tal efecto. 

El Jarrita de cuerpo cilindrico con borde estriado (Lám. VII, n^ 
1 a 5) , representa el 22,9% de este tipo y en él se diferencian 
multitud de variantes, una de ellas la de doble сиефо cilin­
drico (n^ 5). El asa se desarrolla desde la base del cuerpo has­
ta el borde. Estas formas tienen bastante similitud con las apa­
recidas en el cementerio de San Nicolás en Murcia, donde se 

LAM. VI. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Estudio de los materiales cerámicos de Bayyana (Pechina, Almería)., p. 5



LAM. VII. mí. vili. 

fechan en el siglo X'^ por estar asociadas a un material con 
decoración en verde y magneso, aunque también han apare­
cido en los niveles más antiguos de al-Basra, ciudad de funda­
ción árabe a comienzos del IX". 

El otro grupo corresponde a los Jarritos de cuerpo abombado. 
Como ya hemos visto es la forma más abundante dentro de 
este tipo con el 72,9%, y como el anterior también presenta 
múltiples variantes (Lám. VII, n^ 6 a 13). El asa arranca desde 
la mitad del cuerpo y se desarrolla hasta el borde. 

La pasta y los motivos decorativos aparecen también en las 
piezas de mayor tamaño, ya sean jarras o jarros que represen­
tan sólo el 7,4% del total de piezas. 

En el NIVEL II se produce de nuevo, y al igual que con los 
tipos anteriores, una simplificación de las formas, aunque 
podemos apreciar la evolución de los dos grupos que hemos 
enunciado para el primer nivel. 

Hay que destacar el Jarrito de doble cuerpo cilindrico con 
vedrío marrón achocolatado en el exterior y melado claro en 
el interior (Lám. VIII, n̂  2 y 3). Además del color del vidria­
do, la forma también presenta diferencias con respecto a los 
del primer nivel: es de mayor tamaño y ha perdido el típico 
cuello estriado que ahora se simplifica. Este tipo ha aparecido 
en los niveles inferiores de Bezmiliana (Rincón de la Victoria, 
Málaga)'^ 

Otro caso es el de los Jarritos de cuerpo abombado entre los 
que destaca el de cuello alto y cilindrico que aparece con 
motivos epigráficos repitiendo la fórmula "al-mulk" (n^ 8) . 
También se aprecia cierta continuidad formal en el de cuello 
troncocònico invertido que mantiene im asa de gran tamaño 

semejante a las del primer nivel, aunque con decoración e" 
manganeso sobre melado (n^ 5). 

El tipo REDOMA está representado con el 6,9% del total 
de la vajilla de mesa correspondiente al primer nivel. N"* 
interesa destacar la Redoma de borde trebolado (Lám. IX) 
representa el 46% de este tipo. A pesar de sus semejanza*' 
son apreciables las diferencias de tamaño de las piezas po"̂  
lo que tendríamos que distinguir entre Jarros, Jarritos 1 
Redomas. Sus bases son planas o algo convexas y los cuerpo' 
piriformes, con tendencia globular en algunas. El asa arra"' 
ca de la mitad del galbo y va hasta el borde, aunque rara ve^ 
llega hasta la mitad del cuello (n^ 2). La decoración es de 
líneas incisas paralelas y algunas están vidriadas o prepara' 
das para vidriar. Esta forma tiene claros precedentes en épo" 
ca hispanogoda". Además de esta forma aparecen otras qt*̂  
por su pasta, bordes y decoración tienen clara relación col» 
los jarritos. 

En el NIVEL II (Lám. X) se aprecia de nuevo una menoí 
variedad de formas, aunque aparecen como novedad los cue-
líos estrechos y cilindricos (n^ 7 a 9) , la decoración se reduce a 
incisiones (n^ 1 a 4) o motivos pintados a la almagra (n^ 5 a 8)-

Como resumen a lo expuesto sobre vajilla de mesa, pode­
mos afirmar que las formas representantes del testar desapa­
recen casi por completo en el segundo nivel de ocupación, 
donde se dan formas nuevas que constituyen el inicio del 
ajuar califal. Así mismo hay una mayor uniformidad en la* 
características de los distintos tipos, desaparenciendo la enor­
me variedad de formas que nos proporcionaba el primer 
nivel de ocupación. 
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LAM.X. 

CONCLUSIONES 

En general, la cerámica representada en el primer nivel se 
caracteriza por el predominio del conjunto correspondiente 

VAJILLA DE MESA (Ataifores, Marmitas, Jarros/as y 
Redomas), que constituye el 53,8% de las piezas inventaria­
bas. Por otro lado el tipo más abundante es la Marmita, con 
^u 34,7%, mientras que los restantes tipos cerámicos, sean de 
cocina, mesa, almacenamiento u otros usos, están escasamen-

representados (Fig. 2) . 
Si a estos datos le unimos que la mayoría de los tipos estarí­

an destinados a recibir el vedrío, incluidas las marmitas, ten-
unamos que pensar en la especialización de la producción 
^Ifarera de los hornos a los que pertenece este testar, especia-
l'^ación que vendría dada por la utilización de la técnica del 
vedrío. ^ 

Los colores utilizados para el vidriado son el verde y el 
"ociado, aplicándose cada uno de ellos de forma aislada. L ^ 
tonalidades del vidriado verde van desde el verde 1"^^"^°/^': 

el verde claro con irisaciones, y las del melado desde 
marrón moteado al amarillento. , ^^^^^ 

Parece que existe una constante en la aplicación de estos 
!̂ o>ores según el tipo o la forma cerámica de que se u-ate e 
'"cluso según la cara de la pieza a la que se aplica en el ca.o 
be que los colores coincidan en una misma pieza. En esta u u 

circunstancia, lo habitual es que el color verde se aplique 
^ la cara más visible -interior en los ataifores, exterior en los 
J^'ñtos-, mientras que el melado se aplicará a la cara que 
"^«nossevaaver. 

Una característica importante a señalar es que todas las 
marmitas, tanto las realizadas a torno lento como a torno 
rápido, tienen en su interior signos claros de vedrío, lo que 
supone un intento temprano de vidriar una pieza que no se 
difundirá con tales características hasta épocas más tardías. 
Este fenómeno se ha explicado como resultado del uso de 
este tipo cerámico como úiü de alfarero'*, lo que puede ser 
facüble; pero para las piezas de este testar no podemos consi­
derar dicha explicación como válida pues existen varias razo­
nes que evidencian la intencionalidad del vedrío. 

En primer lugar hemos comprobado que el vedrío se aplica 
sólo en la parte superior del interior de la marmita y, en algu­
nos casos, en la misma zona del exterior. Ello implica la inten­
ción por parte del alfarero de no vidriar la zona de la pieza 
que va a estar en contacto directo con el fuego, lo que explica 
la escasa presencia de cazuelas, pieza de cocina que expone al 
fuego gran parte de su perfil. 

En segundo lugar hay que señalar que existe una gran varie­
dad de formas, algunas tan elaboradas que difícilmente se 
comprendería su utilización como instrumental de alfarero. 

Por último, la gran cantidad de marmitas desechadas en 
comparación con los demás tipos cerámicos supondría, en el 
caso de considerar a dicha pieza como herramienta, una utili­
zación desmesurada de las mismas y por ello unos elevados 
costes de producción. 

Además observamos que éste no es el único tipo que sin 
pertenecer a la vajilla de mesa tiende a vidriarse, pues hemos 
de hacer constar que gran parte de los alcadafes están tam­
bién vidriados o preparados para serlo. 
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Lo anteriormente expuesto parece indicar un intento de 
adaptar nuevas técnicas a formas tradicionales, intento que 
no prosperará como hemos visto al analizar la cerámica del 
nivel de abandono de la ciudad. 

Además del vedrío abundan las decoraciones incisas y exci-
sas. Las prímeras se manifiestan de múltiples formas, esencial­
mente mediante líneas paralelas a peine y conjunto de tríán-
gulos u ovas rellenas de puntos, círculos o escamas. Esta deco­
ración se aplica fundamentalmente a jarritas y redomas. La 
decoración excisa tiene como motivo principal los dientes de 
sierra, que se aplican a los tipos antes citados o a los ataifores. 

La pintura, escasamente representada, adquiere, esencial­
mente en el upo Jarro, la forma de gruesos trazos verticales 
en negro o rojo. 

Debemos destacar la total ausencia en este primer nivel de 
técnicas decorativas muy difundidas durante la época califal, 
como el vedrío melado sobre manganeso o la cuerda seca. 
Tampoco aparecen los repiés anulares. 

Por último resaltar la presencia en este conjunto cerámico 
de formas que parecen responder a tradiciones diferentes: 
por un lado la tardorromana, entendiendo como tal la de 
época visigoda, y por otro lado la árabe, si nos atenemos al 
poblamiento de los yacimientos donde hemos constatado 
algunos paralelos. 

En lo que atañe al conjunto cerámico del Nivel II de Bayy 
ana, éste destaca por la evolución de algunas formas del nivel 
anterior, al tiempo que otras desaparecen y dan paso a otras 
nuevas asociadas a una cerámica verde y manganeso, aunque 
esta última en escasa proporción. Por ello debemos incluir 
este segundo nivel en un contexto cultural donde cerámica 

! 

de época emiral se asocia a técnicas decorativas nuevas que 
serán dominantes durante el período del Califato. 

Al mismo tiempo, la diversidad de formas que se apreciaba 
en el nivel inferior, muestra de la diversidad cultural y por 
tanto poblacional, tiende a desaparecer. Ahora, dentro de 
cada tipo cerámico, se desarrolla el predominio de determi­
nadas formas; lo que debemos considerar como signo de un 
proceso de homogeneización que siendo cultural, debe ser 
reflejo del que se produce en la población. Dicho proceso no 
es otro que el de islamización de las diversas poblaciones 
-árabes y muladíes- que en su origen forman la "República 
de Pechina". 

Pero hemos de hacer notar que las características particula­
res de la cerámica, tanto de sus formas como de sus motivos 
decorativos vidriados (producción local, formas distintas, y 
sobre todo composiciones decorativas con escasos paralelos 
califales), nos hace pensar que este proceso de islamización se 
está produciendo -como apuntábamos en otro lugar''- de 
manera paralela y al margen de poder central, ya que cuando 
este se imponga tras la pacificación de al-Andalus por Abd al-
Rahman III, se implantará en el estado una homogeneidad 
casi total de formas y motivos decorativos como muestra cul­
tural del poder político de Córdoba. 

Por último, otro dato a destacar es que muchos tipos y for­
mas cerámicas que aparecen en los pecios del Sur de Francia 
tienen una clara relación con las de este segundo nivel d( 
Bayyana. Con ello podemos establecer una clara relación 
entre las poblaciones sarracenas que realizaron el corso en el 
Mediterráneo Occidental y Bayyana, a la que hemos de consi 
derar como uno de sus más importantes puntos de origen. 
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